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Congreso de Unificaciín
El 28 del corriente se reunirán los dele­

gados de los sindicatos obreros de la Repú 
blica, convocados conform e á las resolucio 
nes del V I congreso de la F . O. R. A. y 
IV  de la U . G. de T . ,  cuya misión será la 
de llevar á cabo la unificación de los o rg a ­
nismos de clase del proletariado del país, 
uniéndolos por medio de un lazo cons­
truido por una poderosa confederación gene­
ral del trabajo, que será la genuina represen­
tante de ia fuerza y capacidad obrera.

La o'ira que debe realizar el congreso de 
Unificación, ec grande y hermosa para todos 
los que anhelamos una revolución que des­
truya las instituciones del régimen capitalis­
ta y de lugar al establecim iento de una 
sociedad de harmonía y bienestar para tcdos 
los hom bres, hermanados en sentimientos 
com unes de adelantos y mejoramientos sin 
fin.

La unidad de la organización proletaria 
es, fuera de dudas, una gran etapa recorrida 
en el cam ino de la revolución social. Fin 
efecto; esta revolución no será una realidad 
m ientras el proletariado esté fraccionado, 
s rv ien d o  á las conveniencias de partidos y 
siectas, y descuidando al potente y audaz 
enem igo que tiene á su frente. Jamás será 
posible la em ancipación proletaria 'ó esta 
clase no se halla fuertemente unida é inten­
samente anim ad* de una clara y robusta 
conciencia de clase; intensamente animada 
de sentimientos anticapitalistis, y, com o con­
secuencia, antimilitaristas, antilegales, ect, ect.

Y  la división existente es contraria al 
concepto de clase, pues la organización obrera 
fracionada por cuestiones de política, aparece 
como organizaciones políticas ó de fines 
absolutam ente desligados de las condiciones 
de sometimiento en que se halla el proleta­
riado. L a organización de clase, en cambio, 
siendo la representante de individuos que 
están sometidos á  la misma esclavitud eco 
nó.nica, debe ser el reflejo de los sentimi­
entos de emancipación que se están desarro­
llando rápidamente en el seno de la inmen­
sidad de esos individuos; debe ser la coor­
dinadora de la consiguiente acción que ellos 
deben desarrollar para combatí, la explota­
ción burguesa y la causa que la orig.na: la 
apropiación privada de los medios de p ro ­
ducción y trasporte; debe ser el centro de 
actividad de las fuerzas revolucionarias y el 
núcleo de reconstrucción necesario en la 
labor doble, destructiva y constructiva, que 
ha de realizar toda clase revolucionaria que 
desea lograr el predominio social.

Unidas las organizaciones en este anhelo 
supremo no había razones atendibles para 
mantenerles .reparadas. Y  no las hay, pues 
pasando revista á ios estatutos y declaracio­
nes de todas las sociedades, encontraremos 
una perfecta similitud, tanto en los p ropó­
sitos inmediatos de mejoramientos, como en 
loé propósitos ulteriores de emancioación 
com pleta y hasta en la forma de organiza­
ción, cxcenta de espíritu burocrático.

Si consideram os qne desde algún tiempo 
se vienen realizando fusiones parciales de 
sindicatos fraccion ad o: constituyéndose fede­
raciones de oficios que reúnen en su seno 
á sindicatos d i  la Unión, de la Federación 
é independientes; que las dos mencionadas 
instituciones en varias circuntancias, para 
obviar los inconvenientes de la división en 
las luchas, han debido nombrar comité* 
mixto*:; si consideramos, en fin, que conti­
nua y reciprocam ente se ha necesitado soli­
daridad entre sindicatos de los dos organis 
mos, veremos que la fusión e» una realidad 
que solo falta generalizarla. ¡Cuan lejos, 
entonces, de la tan repetida imposibilidad!

Sin em bargo, no faltaran obstáculos, traí­
dos por el cabello, por quienes tienen un 
interés oculto, un em ptfto ruin y miserable, 
en impedir el gran acontecim iento de rccon- 
oiliación proletaria, Desdeuntiem po a esta pr.rte 
■ : comenzó la propaganda nefasta, pero fué 
pror para los adversarios a la fusión, pues 
eso dió lugar a controversia» donde tuvieron 
que declarar, obligados por los a-gurnentos, 
que no habla contri rio». ¡Lo que no era 
obstáculo para que al siguiente dia la dec'a
raran imposible!

Kl obstáculo m ayor que han atravesado 
en el cam ino, es una terquedad estúpida 
escudada tras el pretexto de no claudicar 
¡Como si un acuerdo significara tal c»sa. 
¡Com o si en el contacto diario con nuestros 
semejante» no dejáramos un girón de capri­
cho» individuales para no vulnerar la mdivi 
dualidad agena! ¡Como »  esto, precisamen­
te. no fuera lo q«® destingue al hombre de 
lo» demás anímale», al hacerlo sociable y 
razonable!

L a  terquedad se manifiesta en la forma 
más absoluta por parte de algunos gremios, 
pocos por suerte, llegando h ista hacer cues­
tión de rótulo. A lgunos gremios resolvieron 
que el organismo que suria del Congreso de 
Unificación, se titule F . O. R. A . y algu­
nos otros que la organización sea la misma 
que esa institución.

Conste, antes de entrar en materia, que 
no quisimos ocuparnos de esto, para dejar 
que lo hicieran los que les correspondía 
hacerlo, ó sea a los delegados del susodicho 
congreso.

Ahora, volviendo al asunto, haremo ¡ notar 
á los partidarios de tan absolutista criterio, 
que si es por lo de la denominación, la 
Federación, con la actual son tres que se 'r ,¡ • 
pues cam bió dos veces. Primeramente se 

enominaba Federación Obrera Gremial 
Argentina, luego Federación O brera A rgen­
tina, y por último F. O R A .

En cuanto á la organización la cam bió en 
todos los congresos que cel bró, excepto en 
los dos últimos; pero no obstante, se trata­
ron proposiciones referentes á mejores formas 
de organización.

T od o lo cual indica que no hemos llegado 
á la perfección absoluta, ni de denominación 
ni de organización. Y  si una misma organi­
zación cambio su modo de ser diversas veces, 
¿como pretender que no cambie ahora que 
se trata de constituir un nuevo organismo, 
compuestos por tantos organismos dispersos? 
¿Que conveniencias para la clase obrera tuvie­
ron en cuenta los que iniciaron esa propa­
ganda de intransformabilidad? Evidentemente 
ninguna.

Del congreso que nos ocupa debe surgir 
un organismo nuevo, y com o tal, con carac­
terísticas propias. Y  es más que seguro que 
la organización que se dé en este congreso 
será modificada en otros próximos. T od o se 
transforma. En él no se aceptarán las cosas 
hechas, pues eso daría muestra de una inca­
pacidad é indolencia en sus componentes, 
que por cierto no es la característica de quie 
nes están en continua actividad en el campo 
de la lucha de clases. En él se discutirá todo 
y creemos que se aprobará lo que m ái conve­
niente se crea, sin predisposiciones, ni ciprio 
rísmos. Y  siendo un congreso donde actua­
ran los delegados de todo el proletariado 
organizado de la Argentina, con un rico cau­
dal de experiencia recogido durante largos 
años de lucha emancipadora, las inteligencias 
mas despiertas de nuestro movimiento obreio, 
sabrán im prim irá las deliberaciones del congre­
so, un sello bien definido del carácter de clase 
y netamente revolucionario, que anima á sus 
representados.
Y  estamos convecidos quede la unión de estas 
fuerzas, al calor de las discusiones, germinal a 
el bruto anhelado: un potente organismo de 
clase, que nacerá robusto y vigoroso, con las 
fuerzas invencibles del proletariado.

No queremos creer que los trabajos ocultos 
que se dice se están haciendo contra la unión 
de las fuerzas proletarias, sean todos verdad,
Y  en todos casos en estos trabajos no toman 
parte, ni pueden tomar tam poco, ningún 
obrero conciente. Por eso y por conocer la 
opinión de las organizaciones obreras más 
im portantes, y hasta de las no importantes, 
todas favorables a la unidad de clase, 
creemos que esta será una realidad hermosa
Y  cntodos casos, nuestro optimismo, bruto del 
profundo cariño que sentimos por la causa 
de nuestra propia clase, debe ser siempre 
motivo de una intima satisfación.

N uestro optimismo se basa en las resolu­
ciones de los dos congresos obreros, apro­
bando la fusión en el más amplio sentido, 
resoluciones que fueron luego aprobadas por 
la unanimidad de los gremios, l.a  prensa 
sindical que con la misma unanimidad sostu­
vo la resolución, nos induce a creer que no 
estamos equivocados.

Esperamos, pues, que el congreso de 
Unificación sea el fiel intérprete de los 
sentimientos de la c ase obrera y, en conse­
cuencia, la unidad orgánica de la misma 
una realidad.

fusión Obrera
La cla-e trabajadora del pais tiene aboca­

do un p jblema de importancia suma.
Ella debe resolver cuestiones que afectan 

hondamente su actuación y su futuro.
T al es la unificación de sus fuerzas.
La uniuad orgánica del proletariado argen­

tino e» factible, necesaria y lójica.*

Es innecesaria, no factible é ilójica?
H e aqui la cuestión planteada ante nues­

tro proletariado; v he aquí los puntos, respecto 
de los cuales debe pronunciarse en el próxi­
mo congreso de Unificación.

Q ue la fusión de las fuerzas obreras es facti­
ble y necesaria, se h t demostrado infinidad 
de veces.

Y  esta demostración e-trib i para nosotros, 
en consideraciones de triple naturaleza, que 
pueden sentetizarse en las tres proposiciones 
sigu¡entes:
1. La lucha entre proletariado y burguesía 
es una lucha de clases v no de grupos, parti 
dos ó fracciones de clase.
2. El proletariado, que por su situación y 
rol en la producción, es una ciase con iden 
ticos intereses materiales, debe elevarse á su 
unid id psicológica, intelectual; es decir, 
constituirse en clase, con aspiraciones y 
pensamiento ú iico , al par que con órganos 
específicos.
5. E 1 proceso de la lucha es tanto más fecun­
do para la masa productora, cuanta mayor 
cohesión presente, inspirada en un único y 
supremo propósito: su emancipación.

Esplayar estas tres premisas, demostrar la 
íntima conexión que debe existir entre la 
unidad de intereses materiales ,de la clase 
trabajadora y su unidad psicolójica, mani­
festada en instituciones propias, seria repetir, 
bajo uno ú otro aspecto, todo lo que veni 
m os diciendo, sobre el tem a, desde hace ya 
bastante tiempo.

Estamos á poco- dias de la fecha en que 
debe reunirse el- congreso de fusión, para 
resolver si el proletariado unifica sus fuerzas 
ó permanece disgregado, como hasta ahora.

Creém os que todo lo que .pudiera decir 
me sobre el asunto, ha sido ya dicho.

Una cuestión de tanto interés no ha podi­
do pasar inadvertida para nadie, dentro 
del movimiento obrero: y en efecto, todos, 
partidarios y adversarios, la han comentado y 
discutido.

Dentro de nuestro movimiento obrero, 
no puede haber quien ignore los argumentos 
espuestos en pro de la fusión.

Y  dentro del mismo movimiento obrero, 
no puede haber quien ignore, no ya los argu­
mentos porque jamás existieron ni podrán 
existir en una cuestión tan clara, que poco 
se presta á las insanias intelectuales de los 
sectarios de toda laya y de todo calibre, 
pero siquiera las palabras y las afirmaciones 
de los enemigos de la unidad obrera-

Asistimos hoy á uno de los tantos episo­
dios dolorosos en la historia del movimiento 
obrero: la lucha por el predominio, por el 
imperio de la secta.

Hemos podido comprobar una vez más, 
que la clase obrera revolucionaria no se ha 
impuesto aun totalmente al sectarismo.

H ay condiciones de hecho que lavorecen 
su supervivencia. Pero estas condiciones de 
hecho, se limitan progresivamente con la 
mayor capacitación de la masa obrera.

Y  la obra del congreso de Unificación nos 
dirá si esa capacidad proletaria, ha llegado 
á una altura que le permita vencer y eliminar 
<1 la secta, ó si ésta predominará aun sobre 
la clase.

Podremos entonces comprobar con certeza 
si la masa trabajadora organizada, se haelevado 
á la comprensión de sus supremos Ínteres y 
de su gigante-ca lucha, ó si permanece bajo 
el imperio nebuloso del sectarismo, tan 
aparatoso como infecundo.

Cucha de clases
En los dos últimos números nos hemos 

ocupado de tan importante tema, a fin de 
disvirtuar las afirmaciones que la negaban, 
cosa q< e se venía haciendo en la columnas 
de La Protesta  desde algún tiempo Hoy 
volvem os a insistir.

En una conferencia oímos decir a un redac 
tor del mismo diario, que los sindicalistas 
que tanto hablaban de unir a los trabajado­
res, querían dividir a ia humanidad en dos 
clases y mantener entie estas una lucht 
despiadada La acusación es mas que vieja, 
pues fué formulada desde que surgieron los 
primeros teóricos que sostuvieron que la 
sociedad se hallaba divid'da en categorías 
de hombres. Y desde entonces se rijo  que 
la sociedad no se hallaba dividida porque 
atí lo constat.iran algunos Observadores. Una 
sociedad no pu de lidiarse I accionada por 
la voluntad de lo* lio.ubres, sino par las 
condicione» materia c 1 >ie la mixna sociedad, 
por las forma> de pr. ducc on y las relacio­
nes existente entre los q j c  la constituyen. 
Kl aocialitm .r no es el q te genera ia lucha 
de clases, como afirmó Garofalo hace mas 
de veinte años, sino siceversa; sépanlo los 
nuevo» Garófalos envueltos en ropaje revo­
lucionario.

Los estudios é investigaciones prehistóricas 
nos prueban que existieron sociedades donde 
no hubo lucha entre sus co npontntes; donde 
no existían clases y diferencias, llegando la 
igualdad jurídica ser una verdad hasta entre 
los sexo*. En efecto: en las tn b js  iroqueses, 
que fjeron un modelo de lo que han sido 
las primitivas sociedades europeas, no había 
ninguna desigualdad, ni de clase, ni de sexos: 
tantos derechos tenían los varones, como las 
mujeres, participando to os por igual en el 
gobierno de la tribu, ó sea en sus asambleas. 
Pero esta sociedad no conocía la propiedad 
privada y, como consecuencia, no conocía 
el estado. En aquel entonces no podía una 
teoría de la lucha de clases, producirse, y 
de producirse no habría, por cierto, origi­
nado lucha alguna.

En cambio la sociedad b-irguesa y las que 
la procedieron «tuvieron agitadas por luchas y 
trastorros, aun antes que se conociera la 
aludida teoría. Los contr stes, las d ferencias 
y ¡as antítesis que nos ofrece lo vida de la 
sociedad burguesa, no son originados por 
antojos de teóricos y de soñadores, de v iv i- 
doies y charlatanes, como sostuvieron siem 
pre los periodistas, los maestros, los frailes 
y demás servidores de la burguesía, sino que 
son originados pur la forma de producción 
y apropiación individual.

Vem os que h¿y fuerzas que se desenvuel­
ven en un continuo y creciente antagonis­
mo, en el dominio de la produce,ón.

Efectivamente; el proletariado lleva su 
valioso é indispensable concurso á la fabrica 
capitalista, para darle vida, para h leerle 
producir. Mientras la producción se realiza 
el obrero percibe una remuneración que le 
permite seguir nutriéndose y llevando su 
esfaerzo a la fabrica. Pero la sobreproducción, 
Ift que el obrero produjo más de lo que 
podía consumirse, determina una paralización 
del irabajo y queda sin medios de subsisten­
cia. Esto es, cuando más productos hay 
dispuestos para el consumo, es precisamente 
cuando el obrero no tendrá para atender a 
su subsistencia.

Por otra parte vemos que el fenómeno de 
de la huelga que es normal ya entre noso­
tros, la negativa á prestar el concurso á la 
burguesía, se produce en los momentos que 
ese concurso es mas necesario. En las épocas 
de recoleción de las cesechas, cuando la 
burguesía se dispone á apropiarse un año 
de explotación realizada sobre el sudor del 
proletariado, este presenta sus reclamaciones, 
que desechadas dan lugar á la paralización 
de los trabajos. Lo que se dice d é la s  c o se ­
chas se uice de todo lo referente á la produc­
ción en general.

Estas manifestaciones de un profundo anta­
gonismo, no pueden ser producidas sino por 
causas que radican en la misma extructura 
de la sociedad que la origina.

H ay dos fuerzas que actúan en la produc- 
c.ón y que se chocan continuamente. Son 
tuerzas contrarias y como tales se desen­
vuelven en abierta oposición, en contrastes 
bruscos y violentos
Hay quienes lloran por esta lucha querien­
do la conciliación; otros quieren la paz 
absoluta; otros la colaboración parlamentaria 
y otros ia colaboración extraparlamentaria. 
Otros no queremos nadi de eso. Queremos 
la lucha sin descanso, la más perfecta deli­
ncación de los campos y todo lo que de 
ello resulte.

Y  al aceptar asi las cosas, no hacemos 
mas que aceptar la realidad s icial, interpre­
tando bien los hechos y tendien lo  a dirigir­
los en beneficio de nuesta clase.

Dd parlamentarismo al Sindicalismo

La verdadera obra revolucionari?, la rea­
lizan los trabajadores por intermedio de sus 
sindicatos de oficio, que deben perder el 
carácter de puros órganos corporativistas de 
obreros organizados a fin de esplotar las 
condiciones del mercado, para transformarse 
en órganos de todos los intereses de la 
clase obrera, 10 tn gen tts  y generales, 
próximo* y remoto .

Fero para llegar a ello es indispensabe 
que la clase trabajadora sea capaz de un 
gran e»Lerao. Es indispensable que sepa 
librarse de tantos protectores burgueses que 
se le lian hechado encima.

lis  necesario que sepa comprender la ver­
dadera naturn'eza del movimiento refor- 
111 «ia y separarse resueltamente de él. és* 
m >riunento reformista es el ultimo rop.tjt po 
ati o que el lonservanttsmo burgués, ha lie 
gado a euiiosor con cierto resultado.

O la clase trao <j idma lo r« I :ga al goardi- 
ropa b u rgu é. ó eua sti.i sol. cada, 

lie  aqu. el dilema.
A r iv k o  L a HRU’LA.

K ifor . e Ki; i. ¡ocíale.
II eJiC. p ig. 15 y io-

i*®
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ORDEX DEL PÍA:
/. Apertura d el congreso;

Nombramiento de la comiste» n i  isa - 
dora depotleros;

J .  Presentación y  dtscusu » de las credo» 
d ales;

y . A ’ombramt)tita do la tnos.r,
Proposiciones de las socit dades;

6. Proposiciones varias:
7. Clausura del congreso

P R E LIM IN A R

?Debe hacerse la fusión ife 'a* fnerzas 
obreras?

H ASES D E  L A  M ISM A

1 .-- Q u e  la fusión »e hag* tomando por 
baseel programa y me odo cíe la E  O. R. A .

Ohivl-os ih-l Puorto, mpitnl; (llnvroH ih- lu»
Rutiilinas, aipital; Puiiadcms. «jipitul; AHm- 

ñilcs, capital; Rurpintciii.». capital; Maqui­
nistas de calzado.capital: Ayudantes y
peones de cocina, capital; l* nigua veros, 
capital: Artes Urálica». Bahía lllanca;
Panaderos, Rosario; Riga t direra Naval A ., 
Rosario; Panaderos, La Plata: Fideleros, 
Santa Pe: Albañiles, |,n Plata; Pintores, 
Rosario: Ladrilleros y anexos, Rosario.

2.— Que la nueva institución que surja de 
este congreso se denomine Confedera ión G 
del Trabajo.

Sombrereros, capital: Empleado» de Tranvía, 
capital: Federación de las Artes ( iratieás, 
capital: Lscultores en Madera, capital; 
Pintores Ruidos, capital; Ebanista» capi­
tal: ( 'onstructoers de Carruajes, capital; 
Peones de casas de Comercio, capital; 
Construtores de Tranvías Eléctricos, capi­
tal: Mecánicos y C. de Carruajes. Mar 
del Plata: Sindicato de Peones del Once, 
capital.

3.— Que la nueva institución rechace toda 
acción po ítica parlamentaria, adoptando como 
medios de lucha la acción direc’ a ejercida 
por intermedio de los sindicatos e b r e r o s .

Escultores en Madera, capital: Fundidores,
capital; Sombrereroscapital: Panaderos, 
capital: Obreros do las Catalinas, capital: 
Liga Obrera Naval A., Rosario; Albañi 
les, capital: Conductores de Yehiculos-
capital: Obreros Marmoleros, capital;,
Sindicatos de Mozos, capital: Ferroca­
rrileros del Sud. capital: Pintores Ruidos, 
capital; Obreros en Cálza lo-, La Plata; 
Ebanistas, capital: Federación de las
Artes Oráticas, capital Empleados da 
Tranvía capital: Albañiles, Loma- de-
Zamora.

A S U N T O S  G E N E R A L E S

4 — Q je  e* congreso no se pronuncie ni 
en pro ni en contra de la propaganda de 
ideologías dentro de los sindicatos obrtros.

Sombrereros, capital: Pintores Ruidos, capi­
tal: Construtores de Tranvías Eléctricos» 
capital; Fraguadores y ayudantes, capi­
tal: Obreros de la Catalinas capital: Pana­
deros. capital: Fundidores, capital; Cal­
derero-, capital.

5.— ¿Es útil la política para la clase traba­
jadora?

Carpinteros. Rosario.
6,— Neutralidad de los sindicatos obreros 

en materia política, desterrando la práctica 
de toda propaganda política como antipolí­
tica y colocando á las organizaciones g  emía­
les en un terreno tx iró -p ai :amt n tan o .

Confederación de Ferrocarrileros. Obre: 
ros del puerto de La Plata: Torne­
ros en Madera, capital; Constructo­
res de carros de la capital.

E scullóle. eu Madera, capital: • . I di* 
Trabajadores. San Pedro; Ferrocarri■ 
b*|, . ile Habia Hlnnca. «utóliema:
F.st ibodores. Ro-ario.

15 .— Necesidad de crear un comité de 
propaganda en Buenos Aire*, Rosario y 
otras localidades del interior á fin d* dar 
continuas giras de propsganda y p ira  evitar 
que en caso de huelga puedan traer obreros 
que .traicionen los movimiento» proletarios.

E-tibadon*. del Rosario.
16 .— Necesidad de combatir el clero por 

ser contrario al despertar y á la lihertad de 
los pueblos

Carpinteros del Rosario.
1 7 — Necesidad de crear un diario ercoa- 

drado dentro de lo» concepto» de la lucha 
de clases apoyado y sostenido por los sindi 
catos obrero».

Canastore- del Tigre.
1 8 — Que el congreso se manifieste en 

pro de las cooperativas de producción y 
consumo genuinámente obreras y revolucio­
narias.

Canasteros del Tigre.
19.— Constituc óo de una comisión de b o y ­

cott.
Rnión Peone- de Comercio, capitul;

Rnión Electricistas, capital:
20.— Huelga general, su alcance y benefi­

cios para la clase trabajadora.
Escultores de Madera, capital;

21 — Llegado el caso de tener que rrcu 
rrir á la h u e 'g » gm eral, que la fecha »e fije 
con la anticipación debida, para mi mejor y 
más segura <fi;acia.

Rnión Peones de comercio, capital:
22.— Que el comité PrnP-reso» se deno­

mine Com ité Pro Victim as.
Mecánicos y anexos, capital.

23 — Q ae no deben existir en una misma 
localidad dos ó más sociedades del mismo 
gremio. A  las existente» se les invitará á 
que se fusionen.

Rnión Peones de Comercio, capital.
24.— Siendo para la clase trabajadora 

sumamente perjudicial la existencia de enti­
dades gremiales no federadas á la nueva 
institución, debe invitársela» á que ingresen 
dentro de un p azo fijado, de lo contario 110 
se las considerará com o tales.

Rnion Peones de Comercio, capital.
25.— Modo de conseguir la disolución de 

la sociedad patronal «Libre trabajo».
Estibadores del Puerto Borgi, Constructores 

de Carros, capital.
26.— Jornada de 6 horas. ¿Debe recurrir- 

se a una huelga general en toda la R ep ú ­
blica para implantarla?

Carpinteros del Rosario.
2 7 — Que los empleados rentados no p u e­

dan formar parte de ninguna comisión ni 
delegación.

Escultores de en Madera, capital.
28.— Responsabilid *d de los patrones en 

los accidentes de trabajo.
CenstructureK de Carros, capital.

2 9 .—Proposiciones varias.

NOTA.—Las sociedades cuyas proposiciones 110 lian 
sido incluidas en la orden del dia, por 110 haber 
llegado á tiempo, pueden mandar los temas por 
medio de sus delegados.

El Sindicalismo y la Fusión

Absurdas apreciaciones de los “ ¡deólgos”
Los sindicatos— repetimos por millo ésima 

7 .— Ningún adherente de la institución que vez — son los resultantes del proceso histórico,
surja de este congreso podrá en asambleas, 
conferencias, ni en la prensa ofic al, atacar 
los programas del Paitido Socialista, de !a 
A grupación sindicalista, ni los idea es d e les  
grupos anárquicos. Los que se afanen en 
difamar algunos de lo» métodos de lucha deben 
ser ccnsidttados ccm o tr.emigos de la uni 
dad de las entidades rb rtiss .

Obreros del puerto de La Plata.
8.—  C< nsiderando que todos los males son 

productos de la ignorancia y que tanto los 
males como los remedios e-tan claiamentc 
definidos por los titulados idealistas, aconse-

que surgen a la vida tras un largo y com ­
plejo encadenamiento de hechos económ i­
co».

Germina en todos los sistemas de pro­
ducción un elemento incompatible con su 
estructura orgánica, un elemento interno cu­
yos estallidos se manifiestan á veces con 
extraordinaria violencia, con relativa tran­
quilidad otras.

En el período de descomposición de las 
formas de producción establecidas, ese ele­
mento ha adquirido hasta el presente h sté- 
rico un carácter inconsciente y se ha mani­

jam os su defensa y propaganda en las socie- festado soberbiamente contra aquellas.
des obreras.

Rurpintero». capital.
9 . -Q u e  se elimine del seno de las socie 

dades obreras teda propaganda ideológica.
Rnión Electricista», capital.

1 9 .— P ioptnder al fomento de las escue 
las laicas dependientes de los sindicatos obre­
ros.

Escultores en Madera. eapitnl;
Obreros Marmoleros, eapital.t t I

1 1 . — Propender en la forma más eficaz a

Todas las revoluciones pasadas tienen esa 
ciracteilstica y por eso sus estallidos fueron 
enorme».

Destronaron e¡ poder existente, pero no 
crearon el sistema que debía suplirlo.

Y  es que entre los sublevados no estaba 
desarrollado el espíritu revolucionario, te 
conciencia del propio valer, ni fe  habían 
desarrollado en la sociedad las nuevas for­
mas productivas que habían de suplir á las 
viejas.

H oy, el conocimiento del materialismo
la implantación de Cámaras de 1  rabajo en histórico, nos permite obrar de una manera
to d as las localidades. inteligente y exacta sobre los fenómenos

Escultores en Madera, capital; Roustriu- socia'es.
tores de carros, capital; jUcha de las clases antagónicas en lo»

12.— Que el cem ité Pro— Presos, Comité momento» históricos actuales, se lu  simp i-
A  ntimilnarista y antipatriótico sean depen- ficado en absoluto: los trabajadores se cons
denctas de la nueva institu ión. tuyen en clase y ia existencia de ésta y la

Constructores d<* Carruajes,capital; Eseul- biKguei ía adquiere caracteres verdaderamente
tores en Madera, capital; Ron- jnfom patlbleS.
ductores de Yéldenlos, capital:

1 3 . N e c e s i d a d  d e  c r e a r  1 g a s  d e  in qu i l i
n o s  e n  t o d a  la R e p ú b l i c a  c o m o  m e d i o  d e  
c o m b a t i r  ia  pre p i e d a d  p r iv a d a .

Pintón*- del Rosario.

L^s trabajadores se agrupan entre sí, for­
mando sindicatos de oficio y toman éstos 
caracteres de potencia revolucionaria, con 
cuya intervención en la fábrica capitalista, 
van anulando la voluntad extraña del ex-

 Propender por todos los med os á ia plotador.
formaciones de t f i c o .  Estos sindicatos, antítesis del sistema de

producción burgués, no solo son los agentes 
disolventes de ese sistema, sino que crean 
á la vez nuevas relaciones productoras, mo 
rales, sociales y jurídicas.

Ello* han nacido del capitalismo para 
anularlo

Tiene, pues, do» aspectos: el de destruc­
ción v el de recomposición o creación de 
nuevas tormas de vida.

A  la centralización capitalista s¡g**e Ia 
centralización proletaria y entrambas clase»
»e entablan una lucha enorme, determinada 
por los respectivos intereses.

Kl sindicalismo, por último, es la lucha 
proletaria fecunda conciente, interesa; el e s -  
ponente de las fuerzas revolucionarias que 
se baten en el seno de la sociedad cap ita­
lista, y que algún día, podra realizar la 
obra de la expropiación total.

Es un fatalismo el nacimiento de los sin­
dicato* obrero».

Pero su desarrollo no huye á Ia voluntad 
de los trabajadores.

Una actitud de estos puede im plicar la 
muerte ó la vida de aquellos

Y  en el período actual cuando la parte 
mas inteligente de la clase trabajadora orga­
nizada se esfuerza en anular los obstáculos
que impiden el grandioso desenvolvimiento de
los sindicatos, otra pirte, la má* reacciona­
ria se manifiesta hostil á ellos, considerán­
dolos como elemento sin nervio y sin im - 
pu’sión revolucionaria.

Surge la acción y la reacción. Y  surge 
ésta porque esos trabajadores que d cen ser 
conscientes, dominados por ajenos individuos, 
sfc dejan llevar de corrientes nefastas al 
el movimiento obrero. Han olvidado el v a ­
lor de ii  mismos com o miembros del sindi 
cato; niegan fuerza á éste, y consideran que 
el pensamiento, la idea extendida por el or 
be, es la impulsora de la revolución.
E-ta desviación es determinada por lo* teó ­
ricos del movimiento obrero que se acercan 
á éste, no porque sientan amor hacia él, 
sino porque no encuentran disponible un 
cu b erto  en el gran banquete burgués, y  que 
desdichadamente ejercen soberana influencia 
sobre numerosos trabajadores.

La fusión, por ejem plo, y  en su pretexto 
los sindicato- encuentran en estos momen­
tos terribles adversarios, singularmente entre 
lo* teóricos del movimiento obrero.

Los argumento* más fantásticos, lo* di­
charachos más valga es, las teorías m is in­
congruentes se sacan á colación ante ellos, 
por medio de L a  Protesta.

Lo que prtdom ina, sobre todo, es la opi- 
nación de que las ideas emancipadoras tie 
nen una superioridad revolucionaria sobre los 
sindicatos.

Todo diós, ideólogos arruinados y prole­
tarios mtelectualizados, merodean sobre las 
tablas ideólogica* de la manera már contra­
dictoria

En efecto, los ideólogos y sobre todo los 
de La Protesta, nos hablan de que la pro­
paganda de las ideas, la educación, las dis­
cusiones sobre anarquía, socialism o ó c c m i-  
nismo, deben anteponerse á la lucha por el 
mendrugo, porque ella es superior y más 
noble.

¡Los ideólogos, cuyas ideas no son otras 
que las de explotar y vivir del filón sindi­
calista, materialistas tanto má* refinados 
cuanto má» arruinados, vienen hablándonos 
de la lu ih i moral, del pensamienta y d e­
tractando la luch i que es determ nada por 
la incompatibilidad de los intereses de las 
clases en pugna.

Que los fi ántropos burgueses, los cate 
draticos digan tal cosa ¡santo y bueno!, pe 
ro es inadmisible que estos insaciables lobos 
humanos tomen una aportara sem jan tc!

A ’gunos, además le atribuyen á los ideolo 
gos una capacidad superior á la de los obre­
ros manuales y depositan en ellos u n í gran 
confianza. Les creen capaces de educar, 
cuando el movimiento obrero de por sí es 
educador.

Su capacidad no es otra que la de saber 
introducir el confusionismo entre ios traba­
jadores y perpetuar la sub i-tenoa.

Los «abogados sin cutí .a», lo* médicos 
mal retribuidos, los magistrados que viven 
con penuria, los arquitectos sin e opleo ó con 
esc»so sueldo, los sacerdot s que '■en men 
gnar sus prebendas» no son, com o cree Lona, 
lo* mejores inspiradores de los trabajadores 
en los peiíodos de ataque a la sociedad ca­
pitalista.

Su intervención en el movimiento obrero 
es una conservación burguesa, porque, atibo­
rrados d :  prejuicios burgeses, incapacitan la 
orientación del espíritu de clase.

G opm i fué un tridor.
Como él, sin ser p ’ pe, surgen mucho* 

y como él caen bajo las manos justicieras 
de los revolucionarios de verdad.

Dejar la labor de la revolución y de la 
emancipación proletaria a la acuión ideoló 
gica, á la acción educadora de los sociólo­
gos de bufet y revolucionarios de la pluma, 
al discernimiento por todos conceptos inacep­
tables de los teóri os de bajo precio, que 
enristran la pluma para defender algo que 
es bien materialista, sería negar la capaci­
dad de los sindicatos y demostrar una in- 
conciencia deplorable.

Las ideas no ín íljyen  en la vida de los 
hombres.

Por el contrario, estas son determinadas 
oor la forma de vivir.

La terrible guerra que han declarado loa 
idtólogos de La Protesta y aus allegado», 
al aindicalismo y á la fusión.la seriedad con 
que afirman que á esta seguirá una nueva 
escisión de las fuerzas obrera*; lo« recursos 
de que w: sirven para detractarlos, y, en fin 
las modalidades que los distinguen en au 
actitud a n tifiiio n isti, evidencian claram ente, 
que no es el error ni la inc*innre»ión ni 
los resultados positivos de la fusión, lo que 
lea hace provocar esa guerra, sino un ma­
ligno espíritu, lentamente elaborado, un in­
noble propósito constreñido tras un proceso 
de serena deliberación, con el criminal obje­
to de introducir la contusión, el odio recí­
proco, entre los trabijadore* organizados 
del pal*.

Gilunón y L. Murió son lo* héroe* de 
la jornada y tras ellos va la com parsa faná­
tica.

Se ha argü do que no es muy conveniente 
ni necciaria la fusión porque ella sería g é r- 
men de una nueva división ulterior tanto 
peor que la pres*nte, y que el poner vafia- 
dare* a la preo:up*c¡ór* de los sindicato* 
sobre concepciones filo*ófi:as v sociológica*, 
es retard ir el advenimiento d :  la sociedad 
futura.

Sobre lo primero, décimo 1: ¿es posible 
que los t picos desprestigiadores de la o r ­
ganización obrera, los enem igos de la in co n - 
ciencia obrera, los d efin ió le*  de la a :tu al 
división, Duedan temer, si la fusión se h ice , 
una nueva división de las fuerzas proletarias

En modo alguno!
Tanto mejor para ellos si ta sucediere,

norqoe lograrían reooner lo que hubieren 
perdido con la fusión en prespectiva.

Los trabajadores que dan un paso tan gi- 
gantes-o. que fecundizan su organización 
revolucionaria, dejando de lado todo purita­
nismo doctrinal, tratarán por conveniencia 
de clase, de fortificar la organización robus­
tecida. desterrando v  suoerando con inteli­
gencia todos lo* ob Ráculo i que encuentre en 
su camino.

Ciertamente que la fusión no puede imoo- 
sib'litar un futuro romoimiento, aunque la 
nueva asociación se desenvuelva inteligente­
mente, oorque. en un naís es que el espio­
naje es característica de mucho*, no podrá 
evitarse la introducción de los malo*, de 
los canallas que obran «n connivencia con 
la policía y los oatrone*. que inoculen en la 
mente de los obreros, el cisma de la calum ­
nia v demás á«mas propias de los espías.

Recordamos al reioecto grande* or­
ganizaciones anteriores á la nuestra, en la 
que los enemigos imneraron soberanos, y 
lograron sus maléficos fiies.

En cuanto á lo segundo, hemos ya h ab la­
do arriba de este artículo y repetimos que 
hundirse en discusiones doctrinario*, es p e r­
petuar los odios entre los trabajadores.

A  este respecto, el Sr. Eduardo Gilimon 
hablaba en L a Protesta  del día 13 de qne 
ya que se destierran de los sindicatos estas 
discusiones, deben también declararse n e u ­
trales en cuanto al patriotismo, el militaris 
mo y la religión, porque en ello* hay obre­
ros patriotas v religioso.

La semejanza es absurda, original de G ¡- 
lim ón.

E l r atnotism o y la religión corresponden 
al corazón y se anulan cuando se interpone 
la cuestión vital: los inteses.

El militarismo tiene una función contraria 
á los sindicatos y los obrero* se s enten hoy 
más que nunca, obreros antes que milita­
ristas.

Este es odiado por ellos, aunque no ten ­
gan ninguna concepción íde l ógica.

Es por esto que efios no abandonan los 
sindicatos cuando estos atacan al m ilitarismo 
y á las demá* instituciones.

Los intereses. . .  . se h*n impuesto!

E. B o z a s  U r r r t i a .

(R A veces han negado la lucha de clases, la 
aplicación de la huelga, el valor de la organización 
V luego han proclamado la lucha de clases en 
grandes dosis—la huelga general revolucionaria— 
y se dirigen siempre que hay que exihir fuerzas 
revolucionarias, á los sindicalistas.

ftn  ¡ m i l i t a r i s m o  O o r  e r  o
Y EL PACIFISMO BURGUÉS

Estas dos corrientes de pensamiento, g e ­
nerada» en ambieotes diversos, en apariencia 
concurrentes, son totalmente opuestas.

Su naturaleza y finalidad las separa S j 
manifestación en U vid» real crea entre am ­
bas un abismo.

El antimilitarismo obrero ha surgido en 
el seno de la organización de clase del pro­
letariado .

Es una consecuencia lógica del an tago- 
ní mo social y de la lucha que dicho anta­
gonismo genera. Es un signo de vita'idad 
obrera, un esponente de la energía y de la 
com batividad creciente de los productores.

El pacifismo burgués, por el contrario, es 
la obra de unos cuantos fi ántropos, obra á 
la cual se ha aferrado una parte de la b ur­
guesía timorata, decadente y sin sentimientos 
de clase.

El pacifismo es ilógico, encierra una co n ­
tradición: pretende suprimir el ejército d e ­
jando subsistentes las relaciones de depen­
dencia, de servidumbre de la masa produ tora.

La reacción seitim ental contra las guerras 
iuternaeionale*. tiene su formula precisa en 
el p%|ifismo. Es un movimiento esencialmen­
te humanitario; su sub>tratum no le permite

•id

i»



jr más allá de la ismple wpiracián v de b  
crítica sentimental. “

Jamás podrá concretarse en a ^ o  real 
mientras el proletariado intensifique su lu ’ 
cha y acreciente su espíritu revolucionario 
y mientras la burguesía conserve sentim ;en 
tos de clase.

El antim ilitarism o de los trabajadores es 
en cam bio, una acción em in en tem en te de 
clase, es d ecir, a n tica p ita IL ta .

La naturaleza y el rol d t |‘as instituciones 
burguesas, informan su crítica al militarismo 

La intervención dei ejército en la guerrra 
social— ya com o agente de represión, ya co 
<no elemento de sustitución— determinan en 
la clase trabajadora la necesidad de la ac­
ción antim ilitarista.

Jumás dos espresiones teóricas, aparente­
mente concurrentes á un fin, supresión del 
ejército, tuvieron un origen más diverso y 
manifestaciones más desemejante?.

El uno, el pacifism o, necesita para mani­
festarse, que alguna hecatom be, una guerra, 
impresione la naturaleza em otiva de ciertos 
burgueses.

El proletariado no necesita tal elemento 
determinante.

Aun cuando nunca hubiera existido la 
guerra, el proletariado seiía antimilitarista.

Y  lo sería porque en el régimen burgués 
hay condiciones de hecho que determinan en 
él la necesidad de la acción y la propaganda 
contra el ejército.

La masa productora ve en el ejército al 
go más que un instrumento de conquista y 
de e-pinsión brutal.
Ve ante todo un elem ento de fuerza de co n ­
solidación capitalista. Sabe que ha sido 
creado para el mantenimiento de su servi­
dumbre a la voluntad burguesa; sahe que el 
orden capitalista necesita para su estabilidad, 
garantizar el prcceso de esplotación y acu­
mulación burguesa, por medio de la fuerza; 
sabe que el régim en social presente, no es­
tá en un esta'io  de equilibrio natural sino 
forzado, impuesto, y que este equilibrio se­
ría roto para siempre desde el momento en 
que una institución encargada de mantenerlo 
con cañones, fusiles y bayonetas, dejera de 
existir.

El ejército es para los trabajadores ¡a en­
carnación del principio de autoridad, tan 
necesario al predominio burgués.

Representa y hace efectiva la autoridad 
burguesa en el mundo de la producción, 
representa y hace efectiva la autoridad bur­
guesa en el mundo de la ley.

De ahí que la burguesía haga del ejército 
un símbolo, de ahí que antropomorfise en 
éi la idea de la patria, ese otro símbolo de 
esclavitud, de miseria y de injusticia.

Por eso lo rodea de toda la aparatosidad 
polichinesca indispensable para impresionar 
y embrutecer. Por eso lo preserva de todos 
los ataques y tiende á mantener en el pueblo 
un sentimiento de sumisión y adoración á la 
institución militar.

Ei pacifismo proclam a por boca de Novi- 
cow, que d tb e  practicarse la hosp tahdad 
internacional en toda su plenitud, que deben 
respetarse escrupulosam ente los derechos 
ajenos.

Para ellos la propaganda por la paz es­
triba en una cue>tión de derecho y  de jus­
ticia abstiacta. Por esto es infecunda é in­
comprensible .

No puede hacerse del derecho algo su p e­
rior y distinto, desligado de las condiciones 
sociales, de la estructura, de un régimen da 
do.

El dere:ho no vive por sí.
L i historia está toda, com o dice Antonio 

Labriola, en la luch i de intereses, y  el 
derecho no es mas que la espresión autori­
taria de los intereses que han triunfado.

El proletariado revolucionario, para quien 
el imperio del derecho y de la justicia, sig 
niñean el imperio de las conveniencia» y ne­
cesidades burguesas, y  por ende la perpe­
tuaré i de su ts:lav itu d  e inferioridad, con­
ceptúa al antimilitarismo no com o una cues­
tión abstracta, sino com o algo muy práctico 
y condicionado p u rla  lucln  de clases.

Entiende que la supresión del ejército de­
be ser obra exclusivam ente de clase, poique 
ella posée las condiciones materiales uecesa 
rías p?ra efectuaría, y porque ello i nphca- 
ría una disminución de tuerza y dominio 
burgués y un aumento concomitante de 
lueiza y capacidad proletaria.
Entiende que ella no lucha contra el ejército, 
por el ejército mismo, puesto que este esta 
subordinado á las conveniencias capitalistas, 
sino que tiende a destruirlo porque ello im- 
plua un daño inferido a ia ciase dom inante; 
porque ello implica la ulterior y total ban- 
canota de la burguesía com o c ase dnectora 
de ia sociedad y  detentadora del esfuerzo 
obrero.

Entiende que dando rila la casi totalidad 
de loa componente* del ejército, puede en 
rhodos diversos y de acuerdo con las cir­
cunstanciar, inutilizarlo com « instrumento de 
defensa capitalista, vale decir com o agente de 
icpicsión obrera; que puede inutilizarlo como 
instrumento de eapansión y conquista este 
fior, ce decir, com o agente de guerra inter­
neción*!.

El papfi mo reboza de impotencia prácti­
ca. E» una ideología y com o tal condenada 
4 la esterilidad.

hl Intim ilitarisino obrero, teóricamente 
« p resa  rea ldades y necesidades sentidas é
ImpueitM por la lucha

Hl» l« practica es la acción vivificante de 
A  cías*. nu< afc CáBttOt», hece confíente,

A A L L I  ( ') X S O C I A L I S T A

de Inmovilidad. SU P3Sad°  d'  ’&narancia V

t a r U m o ^ a P f w ' 1 Vag°  ¿ im Preciso hum ani-
c i í n T /  ^ U . es una ut°P ‘a . Por k  . c -
do revolucio6 ' " interrumPi(la del proletaria- 

I í  . °  e<! una realidad.
h ech o ' C°  ° ^ a pac'f i 'ta> Por condiciones de
Sin nuerrac m.Cap3Z de trae,r una humanidad 
b res ’ Sln t x plotación, sin servidum -

Para llegar á ello es necesario el adve-

lóm,en8° '  1  , mund°  del trabaj°« y éste so- 
puede darlo la capacidad y la energía re­

volucionaria de la clase obrera.

Sindicalismo Revolucionario
l a  ORGANIZACIÓN AUTONOMA DE 

LA CLASE OllRERA.

El aumento de movimtenlo, debia necesa 
riamente hacer surjir combinaciones y manió 
bras. dirijidas todas a la atenuación de 
nuestra acción revoluc otaria.

Los co n flif's , haciéndose más numerosos 
> produciéndose fuera de toda consideración 
patronal ó gubernativa, desde que sin  produc­
tos naturales, han hecho naceruna serie de pro­
yecos, que bajo una aparencia de liberalidad, 
son inútiles daños. Se queriía para disminuir 
el número de conflitos ó pana atenuar su 
carácter, crear toda una reglamentación 
compliada y  de un m anijo difícil Con ella, las 
huelgas, regularizadas por un mecanismo 
lento, perderían primero su agudeza, para 
desaparecer gradualm ente.

Se espera poder sacar de un oiganism > 
social Peno de irregularidades y  de incohe­
rencias, manifestaciones que se de>envuelvan 
según un cuadro definido y restrinjido. Se 
tiene la ilusión de querer modelar los hechos 
que lesionan á los obreros, reducir sus 
efectos haciéndolos pasar por formalidades 
de procedimiento, para hacerles soportables 
á los trabajadores, con gran beneficios de 
la «paz social».

Los que así razonan demuestran una gran 
ignorancia de las cuestiones obreras. La 
vida del trabajador, imajen de la vida de 
oficionadn es muy comoleja y  diversa para 
poderse prestar á una reglamentación a ib i-  
traria. Los sufrimientos al parque los esfuer­
zos, no pueden ser dosados hasta el extre 
mó de volverlos menos vivos bajo un conjun­
to de complicaciones, sacadas de la forma 
parlamentaria.

Es mediante la fuerza que la burguesia 
impone su voluntad y sus caprichos; es con 
la fuerza que el la mantiene la explotación. El 
mundo social reposa únicamente sobre la 
fuerza, vive de la fuerza opresiva y lleva la 
fuerza en si mismo. Debe por consecuencia 
crear la fuerza, y  obligar á aquellos que esc'a- 
viza á utilizarla. La autoridad patronal es 
la hecha de violencias v 90I0 la fuerza puede 
suprimirla. Y  esto no porque la fuerza pueda 
gustar, sinó porque es impuesta por las 
condiciones que presidan la lucha obrera.

Citaré la opinión de un miembro de El 
Instituto, para apoyar esa comprobación. Para 
justificar el movimiento amarillo, él escribe: 
«Basta señalar que frente al número creciente 
y al carácter siempre más agudo de las 
huelgas, la gran mayoría de los espíritus 
sensatos ve con placer constituirse los elemen­
tos de un partido obrero moderado-

A l mismo tiempo todos reconocen que la 
cuestión social, puesta algo violentamente 
sobre el tapete, se impone á la atención 
pública y por el momento prima sobre 
cualesquiera otra. No es ya posible descono­
cerla y descartarla como se ha hecho por
largo tiempo».

Janres, á propósito de los incidentes de 
C lises, escribía, después de haber tentado 
dem ostrar la necesidad de la reglamentación, 
para crear la «vida mecánica»:

«Conviene constituir mediante la lev. un 
sistema de garantías sin las cuales la lucha de 
clases, en vez de resolverse en armonia socia­
lista, mediante una serie de transacciones, se 
exasperara hasta el delirio de la mueite del 
patrón, como en Cluses, ó hasta las sangrien- 
tas represalias obreras».

El articulo que contiene estas lineas, librado 
de la fraseolojía simplicista v del ensueño 
pac ficador que i xpone. a fírm a la  necesidad 
du la fuerza Sin duda, la reglamentación 
indicada no evita, según el autor, el empleo, 
pero com o todo se opone á «sta reglamen- 
tac ón la afirmación persiste íntegra.

Pe*o esta fuerza que nosotros encontramos
las organizaciones de lucln , debe manife»-

bajo «I imrulso de los interesados; 
Es á los trabajadoics á quienes incum bí 
conducir su acción y su lucha, porque ella 
tiene por finalidad defender y salvaguardar 
sus intereses. A  e»te respecto nos d.feren- 
ciamos. una vez mas de nuestros contradic­
tores. Nosotros decimos, que s endo la organi­
zación provocada por la situación miserable 
del trabajador, no debe comprender mas 
qne asalariados, y  ser manejada por los 
trabajadores, con finalidad específicamente 
obrera.

Toda consideración que no tenga tales 
fines debe considerarse estrafla, es decir, la 
cuestión obrera debe primar sobre cualc.. 
quiera otra.
Por eso los militantes, no deben nunca 
suborJinar la acción obrera, a las fuerzas 
sociales que se sgitan en derredor.

Y  este resultarlo no se obtiene sinó a 
condición de que la clase trabajadora consti­
tuya un organismo especifico y teniendo por

en 
tarse

única finalidad luchar por su ínteres. Este 
organismo debe, á nuestro entender, escapar 
á toda influencia, sea que emans de los 
poseedores, sea que emane del poder; debe 
comprender las instituciones y los servicios 
que respondan á las necesidades del trabaja­
dor; debr bastarse á su mismo, para no 
tomar sinó de los elementos que compren­
de, la fuerza necesaria para actuar é im po­
nerse.

Esta concep::ón no rs únicamente nuestra. 
Y a LagardeID escribía en 1902 en sus 
Pages Libres-,

El socialismo de Estado tiende a entender el 
dominio de las instituciones administrativas exis­
tentes, á ampliar el campas de acción de los engra­
najes mismos de la sociedad presente? y 110 ya 
ó sustituirlos por organismos nuevos, de forma­
ción peritamente obrera.

De este punto de vista el ministerialismo falsifica 
el espíritu de las masas. Quita k las masas el 
centro de la gravedad «le su acción; arranca al 
proletariado toda confianza en si mismo, le hace 
esperar todo de la acción providencial del estado 
V las interesa únicamente en mantener ó voltear 
el gobierno puramente personal. El socialismo 
evolucionarlo es una doctrina de combate v de 
energía, 110 esperando nada <|iie no surja del esfu­
erzo consciente del mismo proletariado, en tanto 
«jue el socialismo de estado es un principio «le rela­
jamiento, de debilidad, que espera realizar con la 
intervención esterior del poder, lo «pie la archín 
personal no p obtener. El primero debe desa­
rrollarse en paises con larga y  plena vida indus­
trial- el segundo es el producto de naciones en 
decadencia económica, de pueblos anémicos yjenve. 
jecidos.

La palabra de orden de todos los socialistas, 
preocupados en mantener iutangibles las virtudes 
revolucionarias de las instituciones autónomas del 
proletariado, contra la acción nefasta del socialismo 
de estado, es aun lapa vieja balra «le la Interna 
cional: la emancipación «lelos trabajadores debe- 
ser óbralos de trabajadores mismos-.

Lauche del sindicato de mecánicos escri 
be en la Voix du Penple. á propósito d i  la 
adquicencia, de los gobiernos, cón respecto 
al proyecto de lev sobré pensiones obreras:

Los sindicatos rechazan todos los elemen­
tos disolventes v continuarán su tnarcha 
h icia  adelante, sin previcunaciones pól tica» 
y gubernamentales d< ningún genero.
Es esta necesidad deautonomis é independencia 
que nos hacen rechazar toda institución crea­
da por gobierno, porque todas ellas tienen 
fin sospechoso. Estas instituciones desvian 
nuestra accióú colocándola bajo la tutela del

poder, con tales instituciones la organización 
obrera se transformaría en un organism o 
del estado en ca nb ó nosotros queremos 
crear frenie del estado burgués, una organi­
zación llamada á luchar contra é! y contra 
las fuerzas que representa.

Víctor Griffuelhes

Sindicalismo y revolución
¿Son ó no son los sindicatos una fuerza 

revolucicnari.i? Tal es la cuestión objeto de 
numerosas controversias entre los compañe 
ros. Nu considerando, en verdad, inas que 
la acción inmediata y usual de los sindica­
tos, no se va en ellos más que un órgano 
conservador «ie la sociedad burguesa, puesto 
que colocando las cosas sobre el mayor ó 
menor salario, no tiende á la supresión del 
salariado, sino á su perpetuación.

Esto es un sofisma. Mejorar, aminorar un 
mal no es reconocer su legitimidad, como 
cuidar á un entermo no implica renunciar á 
combatir la enfermedad que le mina. La 
conquista de ventajas parciales no excluye per­
seguir una modtfi:ación fundamental en lis  
relaciones e:onómicas. El capitalismo, es 
preciso reconocerlo, es una plaza fuerte que 
r.o puede tomarse de un golpe, y las bre­
chas que se abran en ella no han de ser 
un obstáculo pira su asalto final,

Ahora bien, el sindicato aislado no puede 
ebrar sino limitándose á las ventajas inme­
diatas. Su lucha es local. Conseguir la re­
volución social inmediata no es su misión, 
ni puede estar en sus fuerzas, l ’ero aunque 
el sindicato se limite á la defensa de los 
intereses particulares de una corporación, no 
ha desintercsársele de la acción general cu ­
yo objeto es la liberación general de toda 
la clase obrera Para cumplir eíte f ii  los sin­
dicatos se h.in de organizar en una gran ma­
sa

ID  al í cómo la acción sindi al se hace 
revoluciona!ia: por la acción cencertada y  
coherente de todas las fuerzas obreras agru­
padas en sindicato*.

El hedió es po-iblc bajo la confjderación 
general de trabajadores.

[.os detracto es del sindicalismo afirman 
que tal organización es puramente ilusoria, 
y que sólo existe sobre el papel que lino 
escribe.

Esta organuaciyn, ron todo, está llamada 
á jugar un papel preponderan e en la pre­
paración y el cumplimiento de una reiolució 1 
social liberadora, A  ella, y no á otra, in- 
cumb rá en el momento decisivo la obra de 
expropiación d :  la clase «xpohadora, y la 
organización comunista de la producción se­
guirá a este acto.

La obra y el trabajo de esta empresa le 
scia facilitado por su trabajo anterior, si 
previamente se ha documentado acerca de la 
naturaleza, el poder productivo y los medios 
de producción de cada región, de cada co 
matea; es, cn una palabra, lu  reunido un

buen material estadístico sobre la produc­
ción natural é industrial.

De primera intención parecerá mucho lo 
que se pide; lo que hace falta para hacer 
esta gran obra. La fíderación de las Bolsas, 
del trabajo se hr encargado, donde existen, 
de verificar esa empresa. Donde no hay 
aquellas, ¿jué hemos de decir? Si se han 
hecho en un lado pueden hacerse en otro 
Y  d todos modos, ¿no tienen hoy en todo 
el mundo los obreros sus órganos en la 
prensa, sus círculos?, pues análogamente pue­
den crearse los sindicatos, las federaciones 
sindicadas, las Bolsas de trabajo, Todo lo 
que hace fal’a para llegar á lar revolución. 

E?te es el tren. *
Aquella la vía por donde ha de pasar 

el gran esprés\ por donde ha de pasar el 
mundo que desea liberarse.

A . ÜIRARD.

ilotas y Comentarios
A  propósito de la publicación del Informe 

del Comité mixto de Huelga General, hecha 
en nuestro número anterior, un señor A .  P. en 
La Vanguardia «nos hace una caída». Se irrita 
porque se publicó el Informe antes de ser apro. 
bado, pues dice que eso es irregular. Sin 
em bargo el señor A .  P. no ignora que los 
Informes de la J. E. de la Unión fueron 
impresos e t frllrtos antes de p»esentar'e á 
los congre-os. Adem ás muchas «eces los 
irnftnm s de la misma fueron publicados en 
La U nion Obrera antes de ser presentados 
al mismo.

Dice además que la publicación de dicho 
i.iforme nu debe e-trañar, pues los miembros 
d e  la J. E . son a la v«z redactores del 
penrtdicG s. Dementamos, pues no hay ningún 
mienbro de la J. E. que sea redactor de 
La Acción.

El ciudadano Larenzo Mario, siguiendo su 
obra de mistificarel sindicalismo, escribió tres 
largos capítulos titulados «Las Asociaciones lo 
que son y lo que deben ser»

Después de haberlos leídos todos nos 
compadecimos de cuantos periodistas 
de oficio viveen sobre la faz de la tierra. Por­
que en verdad que será triste escribir por 
escribir; para llenar columnas. Se trata de 
un artículo acordeoneado, intlado como un 
globo y vacio como un idem.

Lo único original que hay en él es la defi­
nición del modo pensar de los sindicalistas. 
Dice que nosotros opinamos en todo como 
los reformistas, con la sola diferencia que 
nosotros queremos que los diputados sean 
obreros y no m teletuales....

|Que intelecto que tienen estos intelectuales 
que vienen á ilustrar á los obreros. Con un 
cepipodiían lograr su propósito.

En conclusión dice el articulista que los 
sindicatos obreros deben ser antimilitarista, 
ant'pitriotas, (como si todas esas palabras no 
significaran una misma cosa).

¿Y que es lo que nosotros venimos sosteni­
endo desde tiempo? ¿Que son las sociedades 
obreras? El aludido periodista insiste cn hacer a 
estas lo que desde ha mucho son, de donde 
se desprende que las muletas que menciona 
en su artículo, le son necesarias a él, para no 
llegar tarde.

Y  otra vez no mistifique con tanto descaro 
como lo liaría un jtsuita. Confiese que los 
sindicalistas hemos com batido para que los 
sindicatos fueran antimilitaristas, anticapi- 
talixta, ect, extendido su acción ¿revolucio­
naria contra la clase burgue.-a y sus medios 
de dominación, el Estado, la magistratura, 
ect.

Y  confiese también que quién sostuvo la 
acción dei sindicato era estrecha y su alean 
ce mezquino, reducido á cuestión de centa­
vos. fué precisamente Mario y los suyos.

Y  asi h ibra dicho una verdad, que será 
amarga para quie.» no le gusta oír verdades.

Las verdades, amargas, agrias ó du'ces, 
qne desds de esta sección decimos, lian 
suriiiio un efecto desagradable en muchos 
camaradas.

Compartiros de todas las tendendias, inclu* 
sive de la nuestra, a-í nos lo expresaron. 
A  todos ellos contestárnosle que esta hoja 
no surgió para alagar a nada ni á nadie, 
sino para demostrar el a to vaior de la orga­
nización obrera, como med o de lucha, de 
conquista y emancipación del proletariado.

Este criterio la sostuvimos en el seno del 
Partido Socialista, donde por esa causa se 
nos consideró como anarquistis disfrazados, 
excomulgándonos y exou sá idonos, en conse­
cuencia. Después de txpulsados continuamos 
la cnui nafta y entonces se nos acusó de 
de»pn lu d ís , de grupito insigfi:aute, ect.

Ahora bién; nos hallamos ante una nueva 
tendencia que mega, tanto ó más que la 
reformistas, la eficacia de la citada organi­
zación, y_ lo que es peor, combate de un 
modo innoble la unificación de la misma. 
En tal caso, nosotros, no por despecho 
como se dijo y,pudiera decirse otra vezt sino 
en defensa de im.-stro criterio y de lo  ̂ in te­
reses proletarios, dirigimos nuestros ataques 
hacia aquella tendencia, en la forma culta 
pue todos conocen, y denunciamos los proce­
deres irniob es de sus adeptos en l.t torrna 
más a «pera» que nossea poutrlc Respetamos 
la opinión contraria, siempre que no usen 
sus parcial-.-», de labilidades que están en 
pugna con la inceridad que hay que tener 
cuando de la clase obrera se nata- Esta fué
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ya  bastante engañada para que callem os un 
nuevo en gañ o  de individuos que quieren 
tenerla d ividida por cap íich o  ó convenien cias 
iucontensables.

L a  form a áspera déla critica no la cam bia­
rem os m ientras h a )a  en em igos desleales. 
¿No llam am os tod os m iserables, d egen erados, 
verd u gos, ect, á los que por m edio de la 
sociedad L ib ie  T rab ajo  tratan de im pedir la 
unión de los obreros?

¿No fuim os im placables con los reform istas 
cuando trataban de desviar a la organización? 
Bien; con el m ism o m etro m edim os á todos.

Con esto  creem os prestar un gran servicio  
al proletariado, por lo que prom etem os rein- 
cindir.

Prom esa es deuda, que querem os cum plir 
inm cditadam ente. A u n  que duelan las am ar­
gas verdades...

L a  cam pafla contra la fusión ccntinúa, 
habiendo roto lanza el corresponsal que 
La Protesta tiene en la ciudad de Santa F é , 
quién en una correspondencia publicada 
bastante días ha, decía m uchas cosas. Y  
buscam os en ella y  volvim os a buscar, pero 
no hallam os ninguna verd ad > ni am arga, ni 
agria, ni dulce, ni de ningún sabor- Ksta 
sim ple correspondencia dió á L oren zo  M ario 
el p retexto  deseado para escribir largo  y 
tendido sobre el tem a, diciendo com o d ebía  
hacerse la uniñcacion, y que si no se hacia 
com o el decía no se podía hacer. S i sigue 
escribiendo asi vam os á creer que se trata 
de un brujo, adivino á profeta, dicho en mejor 
lenguaje.

U na correspondencia para M ario tiene más 
im portancia que las resoluciones de dos 
congresos obreros y  las que casi tod os los 
grem ios han adop tad o, todas favorables á la 
fusión. |Ksa es unaprueba más que La P ro ­
testa es la representante genm uade p roleta­
riado organizado.

Pero dejem os a m itad de cam ino al manado 
com entador vo lvam os a la correspondencia. 
E lla  dice que su autor cree que respecto  al 
congreso de Unificación únicam ente un grem io 
tom o resolución. L o  s, gestivo  es que un 
corresponsal de un diario com o el citado 
diga, de asuntos grem iales, que cree, E rgo : 
de cierto  no sobre nada.

N o vam os a contra a discutir si es verdad 
que él cree, ó picarescam ente d ice creer. 
Pero si es verdad retirarem os lo dicho ante­
riorm ente y adm itirem os que hay u n í verdad, 
ni am arga, ni ect.

S i es verdad que es creyente, lo  sacarem os 
de su oscuridad religiosa, haciendo luz, sin 
electricidad, ni velas, ect.

L a  sociedad C onstructores de Carruajes 
de la capital debe indicar a dos com pañeros 
a pedido de su sim ilar de Santa  F é  para 
que la repiesente. E sto  lo supim os ca su a l­
m ente por inlorm es de la m ism a sociedad.

A h o ra  volvam os al com entador. E ste, d e s­
pués de haber com batido la fusión cuando y 
com o le fue posible; después de declararla 
im posible, com ienza a am enazar con una 
nueva d ivisión. E n efecto; dice que por datos 
que obran en su poder, sabe que si se rea­
liza la tusión, existe la idea en el R osario, 
banta F é , Parana y  C órd ob a de producir 
una nueva división constituyéndose una fed e­
ración interprovincial. La idea existe en el 
R osario, banta F é , Parana y  CórdoD a. N o so ­
tros añadim os la ciudad de Buenos A ires, 
porque en esta tam bién existe la idea, d om i­
ciliada en el cerebro de L orenzo  M ario, com o 
en las otras cuatro ciudades ex iste  en la 
cabeza de algunos otros M arios. Creem os 
que esos trabajos existen y  nos alegram os 
que lo hayan hecho publico. L os trabajos 
que se estaban haciendo a la Bombra, com o 
d 'jo  un orador, existían y no dudam os que 
el repetido ciudadauo no sera extraño  a tan 
m iserable labor.

En todos casos los obreros están avisados 
y  podran conocer donde se encierra, donde 
se esconden los enem igos de la unidad. 
A  nuestros oídos habían llegado rum ores 
respecto a los m encionados trabajos hasta 
se nos indicó el sitio donde se hacían en 
esta capital, pero no quicim os creer en que 
los adversarios a la fusiOn, ó algunos de ellos, 
fueran capaces de tal bellaquería.

Pero tedas esas ruindades no nos d esalien ­
tan en lo más mínim o. N os asiste la razón 
y creem os en el triunfo de ella. T en em os 
tam bién confianza en los com pañeros fusio- 
nistas que residen en el R osario  y  que son 
bastante num erosos y concientes para i i p e ­
dir el crim inal intento. En cuanto á la otras 
ciudades, no creem os que los obreros sean 
sim ples títeres com o para dejar que los faná­
ticos, no obreros, los hagan servir de instru­
m ento ciego contra sus herm anos de Buenos 
A ires, que siem pre lucharon para el triunfo 
Oc la causa de iOs del interior.

Confiam os en el C ongreso de Unificación 
y  confiam os en nuestros herm anos del in te­
rior. Y  creem os que la fusión servirá para 
desenm ascarar a m uchos charlatanes y  jesu í­
tas que sp artiu an  ser redentores del p roleta­
riado. N o seguim os mas, pues no querem os 
estam par ted as las pa abras que Ja in d ign a­
ción r o s  dicta.

DIVAGACIONES FILOLÓGICAS

lomado ¿I vutlo, entre un revolucionario y un sindicalista 
Ídem de la Federación M.

ciones. Sindicato no puede derivar más que 
de sindicar-, es entonces una palabra que no 
espreaará ni ahora ni nunca nuestro pensa­
m iento.

— ¿Y Liga  ó Sociedad  efuó quiere decir?
— La reunión de gente que se co n g lo m e­

ra con un fin y  se da un pacto  entre s í.
Perfectam ente, pero Liga  ó Sociedad  no 

significa una asociación que se prop onga fi 
nes económ icos y  políticos. Es un nom bre 
que se le puede dar a cualquier institución 
que no ten ga un fin determ inado.

— ¿Y Sindicato entonces, no es un nom ­
bre que se da igualm ente á asociaciones que 
tienen un ca rácter  capitalista, com o á las 
de carácter obrero?

— M is despacio  B as: Sindicato tiene en 
francés, com o en italiano, este único sign ifi­
cado: asociaciones de hom bres que tienen 
intereses idénticos que hacer prevalecer. Es 
un nom bre que no deja duda sobre la n a­
turaleza de las cosas que designa.

E xiste  el Sindicato ol»ero  com o ex i-te  el 
S in dicato  capitalista. L a  palabra deriva del 
griego, sigm fi:a  ación común. Y a  ves com o 
tam bién satisface tus gu stos.

E l Sindicato es por excelen cia, órgano de 
control de una colectiv idad  conciente y or­
gan izada sobre una ma>a inorganizada que 
le es afin por intereses; sobre una masa 
opuesta y  sobre sus propios asociados.

— S e r á . .  . pero entre tanto el nom bre 
con que se designa la Liga  ó Sociedad, 
varía de nación á n a c ó i .  ¿Por que quieren 
im ponernos este nom bre extran gero, si ya 
nuestro idiom a tiene uno reconocido  por 
equivalente?

— E s bastante extrañ o  que un socialista 
revolucionario, y  por ende intem acion alista, 
se preocupe tnnto de los b^rbarism o . Estas 
son cosas que hay que dejarlas a los p ro ­
fesores. Para nosotros el traspaso de una 
palabra, de un idiom a á otro , tiené un v a ­
lor grandísim o, porque significa trasp aso  de 
ideas. Y  te aseguro que Sindicato llegará a 
ser una palabra internacional, por lo  m ism o 
que es internacional la cosa . Y  cuando h a ­
brá llegado á ser internacional d i  veras, no 
dudes que se habrá hecho un gran paso 
hacia la unidad proletaria, porque p ro b ab le­
m ente, la uniform idad de los institutos, c o ­
rresponderá á la uniform idad «le los v o c a ­
blos

— A u g u r io s !. . . .  Pero hasta ah ora, e s ta ­
m os m uy lejos de tu triunfo internacional...

— N o t a n t o . . . . e l  nom bre francés h a  lle­
gad o  ya  á B é 'g ica , em pieza a tom ar c u e r­
po en H olan da, en D inam arca, triunfa en 
S u iza , atraviesa los Pirineos, los A lp e s  y 
tam bién los océanos y  los m ares. E l es la 
som bra propia de la táctica  sindical francesa 
que avanza.

Y  el alba no está lejan a, m uy al con tra­
rio .............

MlI.ÓN

Ca atención obrera sobre la fusión

—  . . . . p e r  otra p aite  yo  no com prendo 
porqué se quiere introducir una palabra nue 
va y' cstranjera adem as, para designar nues­
tras sociedades. N osotros nos resignam os 
siem pre con m ala voluntad á estas ín n ova-

Bianchi nos atribu ye la intención d r  con sti­
tuir organism o obreros para ponernos al fren­
te de ello». P o r lo visto el h om bre tem e 
que n ototros le desalojem os de lo» puestos 
que ocupa. La tiranía obrera con tra  el cap ita­
lism o es un hecho del que él ignora su 
existen cia y  jam ás llegara  a co m p re n d id a .

A n tes de hablar otra vez de una cosa, 
estúdiela, con ózcala . A s i si la hum anidad 
se em ancipara cuand o sus hom bres sean 
más instruidos y dejen de ser autóm atas: 
V d . contribuirá á la em ancipación , em anci­
pándose de la tutela que sus padres espiri­
tuales ejercen sob e su persona.

Tabaqueros fosadn os
L a sección cigarros de noja, de e>te g re ­

m io rosanno, so»t ene desde hace a'gún tiem ­
po. una lucha tenaz con T estv n i Chiesa y  C ía . 
y  N icolás G u ida, propietarios d é la  Su iza  y el 
Progreso respectivam ente.

L a  sociedad U nión T ab aq u ero s, quería 
evitar las crisis de trabajo  que se producen 
desde D iciem bre hasta fines de F ebrero.

Para ello se necesitaba dism inuir la can ti­
dad de cigarros hechos por cada com pañero. 
E n ten d ió  on que dism inuyendo de 500 8300 el 
número; de cigarros podrían solucion arse las 
suspensiones del trabajo, que tanto influyen en 
la organización y  en el espíritu de los obreros.

A si lo resolvieron, inspirados en un ve rd a­
dero criterio de solidaridad obrera.

L os patrones nom brados no aceptaron la 
resolución del grem io de tab aqueros, en ten­
diendo sem brar asi la discordia en el seno 
de los trabajadores y  destruir su A so ciació n .

D espués de 5 °  dias de paro los C om p. 
resuelven declárales y  hacer efectivo  un boyc- 
cott en regla.

C om o el Progreso  elabora cig arros para 
van as casas los trab ajad ores han solicitado la 
solidaridad de los obreros de d ichas casas, a 
fin de obligar á sus patrones respectivos no 
hacer elaborar sus cigarros en lo del e x p lo ­
tado G uida.

L os productos b o ycotead os son: cigarros
M onterrey y  V en ced o r, cigarros de hoja é 
italianos, y  tab acos em paquetados de T e s to -  
ni Chiesa y  de N icolás G uida.

T o d o s los trabajadores deben interesarse 
por el triunfo de los cam aradas tabaqueros; 
todos deben coad yu var al som etim iento, a la 
derrota de los exp 'otad o res.

Ca fusión de los metalúrgicos

En el pa'adín opositor á la unifi :ación de 
las fuerzas obreras ap aieció  otro largo artí­
culo que respode al íntim o deseo de la 
redacción. Q jie n  lo firma el cam arada Juan 
Bianchi.

E l aludido nos dice que en la F . O . R . A .  
se q úere tener hom bres y  no autóm atas. 
Sin em bargo  el proceder de! m ism o dem ues­
tra con toda evidencia que él no es de los 
hom bres que desea la citada institución. En 
efecto, siendo él delegado enel C o n gre-o  del 
R o?ario, no opuso ni u n í palabra á los 
argum entos de los cam aradas fusionistas, 
dem ostrándose siem pre partidario tam bién 
en tantas ocasiones, m ientras que ahora 
que la oposición se m anifiesta abierta y  
descaradam ente por la redacción de la Protes­
ta, él tam b én abre fuego, respondiendo co.no 
se It ha dich > personalm ente, a ordenes 
superiores.

N ada tendríam os que decir si expusiera  
su sim ple oposición, pero no podem os callar 
que haga hablar a la F  O . R  A . E l aludido 
afirm a que los sindicatos que 1a forman 
no se entusiasm aron por la fusión. N o 
pondrem os nada nuestro para refutar e o, 
nos basta olo m encionar las resoluciones del 
C ongreso del R osario, las que adoptaron los 
grem ios separadam ente, todos favorables á 
la unidad obrera, nos basta recordar la 
opinión favorable de la Prensa de los grem ios 
de la Federación; nos bast» ie :o id a r  que 
ninguna o casi ninguna s u c e d a !  r e v iv ió  
contrariam ente á los tra b ijo s  de fusión, á 
las resolusiones del congreso ya aludido.

S i eso no bastara podríam os añ<dir la 
adhesión al C . de U  , t i  envío de p io p o si-  
ciones en sent do conciliatario que m uchos 
entidades federadas formularon y mil cosas 
m as.

Con estas rápidas consideraciones queda 
dem ostrado lo falso de lo so-.tenido por 
Bianchi en lo referente á las sociedades de 
la Federación y su actitud respecto al congre 
so aludido N o vam os á refutar lo que dice 
el articulista rtsp ecto  a la confederación 
francesa, pues son todas calum nias, que 
que si no vulneran á la fuerte y conciente 
institución que representa al proletariado 
más revolucionario y  aguerrido de la tierra, 
ofende a quien se pone a hablar de ella 
sin conocerla. N adie ignora las declaraciones 
antim ilitarista, anticaHitalista que form uló y 

sostiene; 114010 ,g  iuru su heroica actitud con 
m otivo de la guerra Fianco-Prusiana que 
estubo a punto de estallar, nadie ignora la 
obra de t o lo s  los días q u : realiza, obra 
revolucionaria, no palabras revolucionarias.

jWoVitniento obrero

El m olino A rgen tin o  acep tó  lo indicado 
por 1< a trabajadores.

L os galp on es paralizados son los N". 1, 3 
y  u. A l contratista L acro /c , tam b ién , te  le 
ha paralizado el trabajo.

E l núm ero de com p. en Incha, solam ente 
peones, pasa de zoo.

El entusiasm o no d ecae en las filas o b re ­
ras; reina el m ism o espíritu que en los c o ­
m ienzos de la lucha y todos tienen el firme 
prop ósito  d ;  resistir é im poner su voluntad  
á los e x p lo ta d o r e s .

Triunfo d< nn boycott
L a sociedad C arp in tero) y  an exo s, de L a  

Plata, había d eclarado  un b o yco tt á Ja casa 
A m brosia lin o s , por h aberse d ich os señores 
n egado á  aceptar el p 'ie g o  de cond icion es 
en que se pedia la jorn ad a  d e 8 horas.

N o sóio se n egó  a aceptar el p liego  sinó 
que' tam bién, hizo m anifestac'ones que los 
trabajadores, no podrían tolerar ni por un 
instante.

E l b o y c o t t  d e c l a r a d o  p o r  e l  g r e m i o  e n  
A s a m b l e a ,  s u r t i ó  e l  m á s  b r i l l a n t e  d e  los e f e c  
t o s .

En ninguna obra de albañileria ó carpin ­
tería, los obreros aceptaban m ateriales 
pro 11 :s del C orra ló n  de los capitalistas 
b o yco te a d o s .

A  pesar de la actitud brutal de los esbi­
rros policiales, los trabajadores continuaron 
tenezm ente de la brecha.

Ni las persecusiones, ni las prisiones, 
am inoraron en lo m ás m ínim o su entusias­
m o y su firm eza.

E l triunfo com pen só el esfuerzo  realizado.
N o solo  aceptó  el b u rgés, la jornada de 

8 horas, s nó, qu e. tam bién , se le im puso 
una contribuc ón de guerra de dos m il quinten 
tos m n, com o indem nización de gastos 
origin ados por la lucha, m ás la abolición del 
trabajo  á destajo.

L a  firm eza, el entusiasm o y  la concien cia 
de los trab ajad ores’ se han im puesto una 
vez más a la arb itrariedad polic aca y  á  la 
resistencia patronal.

Y  la solidaridad obrera  más potente v mas 
fecunda que la con fabu lación  de patrones y 
policías, aoresuró  victoriosa la term inación 
de la lucha.

A caban de fusionarse en un so lo  sindicato 
los obreros m etalúrgicos, que antes se halla 
ban divididos. N os felicitam os por este acto  
de reconciliación de esos exp lo tad o s, que 
dándose cuenta de lo perjudicial para ellos del 
fracc onam iento, después de m ucha experiencia 
y  m editación colocándose por encim a de 
odios fratricidas que em pequeñecen , supieron 
tenderse los brazos y  confundirse en jn  solo  
núcleo.

E sto  con stituye un nuevo triunfo obrero 
un acto  de afirm ación de clase de rob u steci­
m iento de la organización sindical, que en 
los actuales m om entos tiene doble  s'gn ificado 
y  valor.

A  las palabras de guerra á la fusión 
oponem os este hecho com o ya  opusim os 
tantos otros.

¡B en por los obreros m etalúrgicos que 
dieron e>te ejem plo de buen tino y  m ientras 
los felicitam os, hacernos votos para que 
todos los cam aradas fusionados s rp in  dirigir 
sus odios y  pasiones no y a  contra ios p rop i­
os herm anos de explotación , sino cont 
enem igo de clase.

Bronceros
En una huelga ocurrida hace algún tiem p o 

en lo de A zaretto ‘ H nos, éstos trajeron varios 
obreros con tratados de Icalia, para reem ­
plazar á  los c o m o , huelguistas.

H oy han com prend ido dichos o b re ro s, que 
no por h a b ;r  contrib uido  al triunfo p atro n al, 
son más considerados y m enos e x p lo ta d o s .

R ealizado un aum ento general, les fué 
n egado por indicación de los capataces, á 
los obreros con ratados, alegando que su 
m odo de producción era, ta lvez, inferior al 
de los obreros del p ;is .

E stos han aband onad o el trab ajo  pidiendo 
no solo el aui lento  sinó, tam bién lo e x p u l­
sión de los capataces.

L as necesidades, de la vida y  el antago 
nism o insalvable entre sus intereses y  los 
intereses patronales, les llevan á  unirse con 
los dem ás cam aradas.

E s de desear que aprovechen esta lección 
de hecho.

Conferencia Antimilitarista
E l D om in go  24, en Mé i o  2070, se reali­

za una conferencia organizada por el C o m ité  
A ntim ilitarista.

H ablarán los C om p*: M aturana, M arconi 
y L oren zo .

LOS PEONES DEL ONCE
E l sindicato de peones de carga y  en tre­

g a , de la estación O n ce, sostiene desde el 7 
una lucha con los contratista N oceti y  Parodi.

E l o r je n  del contlicto arranca del pedido 
de espulsión form ulado por el sindicato, a 
d ichos contratistas, por hallarse trabajando 
un obrero que en la últim a huelga traicionó 
a sus com pañeros.

L os contratistas nom braron capataz al tra i­
d or. por toda repuesta.

El sindicato resuelve entonces im poner su 
reclam ación declarándose en huelga. El 
m ovim iento dió por resultado la paralización 
total del trabajo.

Todos los contratistas, previo  un acuerdo, 
declararon el loe K o u t a los obreros.

L a  resistencia, por am bas partes, se 
acentuaba

Para hacer más intensa la lucha y de 
pe ires perspectivas para los exp lotad o res, el 
sindicato im pone com o condición indispen­
sable de la vuelta al trabajo, el p ago  de los 
días perdidos.

L a  solidaridad obrera se m anifiesta am plia 
en esta Jucha.

D e com ún acuerdo el sindicato de peones 
y el de conductores de vehículos, resu citen  
pedir á los Molinos Modelo y Argentino, que 
cesaran de dar trabajos a los contratistas en 
conflitos con los obreros, so pena de b o yco ­
tearlos inm ediatam ente.

El prim ero de dichos establecim ientos 
contestó no ten er influencia a lg una por ei, 
poco trabajo que daban, a los contratistas 
m encionados.

N o obstante esta manitestación hecha a 
objeto  de escapar á la im posición proíetaria> 
le fué hecho efectivo el b o y c o tt.

A d m i n i s t r a t i v a s

L istas recibidas d esd e el 25 de F e b re ro  
hasta el 13 de M arzo.

L ista  N . 33 á cargo  de J Curat B arad eroi 1 .2 0  
•1 1. 47 .. Socied ad  E scultores. 1.40
• 1 •. 19 1. Socied ad  G rem ial. 1.60

.. 3 5 .. J C astiglioni. 1.00
,, „  4 4 , ,  de Juan Briano. 2.50
,, „  27 „  C onstructores de C arru ajes

(M endoza) 5 .2 0
„  „  40 ., B ertolino 8.55
R o g am o s á los com pañ eros y  S ocied ad es 

que aun no han d evu elto  las listas do suscriq- 
ción que se han rem itido, que lo  h agan  an 
cuanto puedan.

E l secretario
— O tra —

A  los S o cio s de la agrupación se les 
previene, que habiéndose h ech o cargo  la a g r u ­
pación del period 'co, deben pasar á abonar 
las cu otas m ensuales que adeudan, si quieren 
ver desaparecer los dificit que arroja los 
dos núm eros.

n o N w rio x K S

S e  advierte á los com pañeros don an tes 
que se ha extraviad o  el apunte de las d o ­
naciones y  esta adm inistración no recuerda 
el nom bre de dos de ellos, por esto  se les 
ruega se fijen en la presente lista para ver 
si figuran

lYtlro 1 tocia............................................ . $ 5._
IW n'w.....................................................  „ ,;0

A. K im u ln .................................................  o. lo
C. 1 >~Antonio.............................................  „  ,h,
A. Z a r in i....................................................
11 Itiam-ln-lti......................................  o..Vi
A. l ’alumlio.................................. j _
Alejo M avtin i............................................  l ._
A. K. ilel Rio.................................... • . . . .  o.V»
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